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Desde la revolución 
industrial y la introduc-
ción de la electricidad 
generada por vapor, la 
industrialización ha 
producido bienes que 
han mejorado el nivel de 
vida en todo el mundo. 
La mayor disponibili-
dad de una gama más 

amplia de manufacturas se ha basado en una expansión 
considerable del uso de energía. En los últimos 200 
años, el consumo de energía per cápita ha aumentado 
y es improbable que el consumo total de energía dismi-
nuya en el futuro cercano.

En las primeras etapas de la industrialización pare-
cía abundar la energía, sin límites evidentes para su uso. 
Más recientemente, hemos tomado conciencia de que 
los combustibles fósiles que han impulsado el desarro-
llo industrial probablemente no sean tan abundantes 
como se creía. Lo que es aún más importante, su uso 
ha generado efectos no intencionales e indeseados en el 
medio ambiente.

El cambio tecnológico ha contribuido a atacar 
tanto el problema de la creciente escasez de recursos 
como el de la degradación ambiental. En los sectores 
manufactureros se han difundido tecnologías nuevas 
y emergentes que utilizan los materiales más eficiente-
mente, aprovechan el calor residual o perfeccionan el 
rendimiento de los motores, impulsando la eficiencia 
energética de los equipos, los procesos de producción 
y las plantas existentes. Las grandes variaciones de pre-
cios en los mercados mundiales de energía y las política 
nacionales e internacionales de respuesta a la disponi-
bilidad de energía y los efectos en el medio ambiente 
también han contribuido a que se preste más atención a 
la eficiencia energética industrial.

No obstante, estamos lejos de resolver los desafíos 
planteados por el agotamiento de la energía basada en 
combustibles fósiles y las emisiones de gases de efecto 

invernadero. Mientras los países en desarrollo mejoren 
su nivel de vida, produzcan una proporción creciente 
de las manufacturas y realicen una mayor variedad de 
actividades industriales, el uso de energía probable-
mente mantenga su tendencia creciente. Se plantea así 
la cuestión de cómo compatibilizar la mejora del nivel 
de vida en los países en desarrollo con la moderación de 
los efectos nocivos del uso de la energía.

El Informe sobre el Desarrollo Industrial 2011 
de la Organización de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo Industrial (ONUDI) muestra que aumen-
tar la eficiencia energética industrial es una de las vías 
más prometedoras para el desarrollo industrial soste-
nible a nivel mundial, en particular en los países en 
desarrollo. La industria sigue siendo unos de los secto-
res de mayor intensidad energética; su proporción en el 
consumo mundial de energía es mayor que su contri-
bución al producto interno bruto (PIB) mundial. Los 
procesos industriales tienen un potencial de eficiencia 
técnica del 25% al 30%. Esto significa que la adopción 
de las mejores tecnologías disponibles y de las prácti-
cas empresariales y de ingeniería conexa podría con 
el tiempo disminuir las emisiones de gases de efecto 
invernadero y luchar contra el cambio climático, así 
como reducir otros contaminantes. Los ahorros de 
energía podrían reorientarse a satisfacer las necesida-
des sociales de acceso a la energía, un problema particu-
larmente acuciante en los países en desarrollo, y ayudar 
a las empresas a mejorar sus resultados netos.

El informe brinda más pruebas de que las mejoras 
de la eficiencia energética industrial avanzan a ritmo 
acelerado. En los últimos 20 años los países desarrolla-
dos, que son los que más energía utilizan, han dismi-
nuido su intensidad energética. Los países en desarro-
llo grandes también han comprendido la importancia 
de impulsar la eficiencia lo antes posible en sus proce-
sos de industrialización y han comenzado a adoptar las 
tecnologías y otras medidas que han llevado a logros sin 
precedentes de eficiencia energética. Los países en desa-
rrollo de ingresos medios y bajos, que gradualmente se 
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están haciendo cargo de la producción manufacturera, 
también analizan formas de lograr una mayor eficien-
cia en el uso de la energía.

El informe sostiene que la clave para que estos 
logros se mantengan sigue siendo el cambio tecnoló-
gico industrial y los sistemas de incentivos económi-
cos y políticos conexos. Sin embargo, los mercados no 
siempre funcionan de la manera prevista ni la conducta 
personal y empresarial es tan racional como predice la 
teoría económica ortodoxa. La vía hacia niveles de efi-
ciencia energética plena está plagada de obstáculos.

El informe sugiere que superar las barreras a la efi-
ciencia energética industrial requerirá políticas públi-
cas, entre otras una estrategia en materia de energía 
coordinada a nivel sectorial; mecanismos, metas, pará-
metros de referencia y normas formales e informales; 
y políticas concebidas sobre la base del contexto espe-
cífico. Las intervenciones normativas incluyen elegir 
la combinación adecuada de políticas, evaluar per-
manentemente la eficacia y centrarse en las empresas 
pequeñas y medianas. Entre las medidas de política 
figuran prestar apoyo oficial al desarrollo de tecnolo-
gías industriales más eficientes, divulgar las mejores 
tecnologías disponibles, introducir incentivos fiscales 
para la innovación y la difusión de la eficiencia energé-
tica industrial, y establecer mecanismos para financiar 
las mejoras.

El informe recomienda la adopción decidida de 
medidas colectivas internacionales, entre otras cosas 
reducir la intensidad energética industrial un 3,4% por 
año hasta 2030. Insta a la investigación y desarrollo 
internacional colaborativo, y al establecimiento de cen-
tros de facilitación de información y de intercambio de 
datos para identificar las mejores prácticas y comparar 
el desempeño de las diferentes tecnologías en distin-
tas condiciones. Dado que la adopción de tecnologías 
eficientes en el uso de la energía supone la adquisición 
de competencias tecnológicas cada vez más complejas, 
el informe señala formas en que la comunidad inter-
nacional puede ayudar al fomento de la capacidad. 
También analiza la necesidad de contar con un marco 
institucional bien desarrollado para la financiación 
internacional de la eficiencia energética industrial.

Me complace señalar que el Informe sobre el 
Desarrollo Industrial 2011 es un preludio a la iniciativa 
Energía Sostenible para Todos del Secretario General 
de las Naciones Unidas. La Asamblea General declaró 
2012 Año Internacional de la Energía Sostenible para 
Todos, para el cual se han planificado colaboraciones 
de todos los actores pertinentes de los sectores público 
y privado destinadas a despertar la conciencia pública y 
recabar los recursos financieros necesarios para luchar 
contra la pobreza de energía. La iniciativa Energía 
Sostenible para Todos reunirá a los interesados en una 
campaña mundial para atraer la atención hacia la impor-
tancia de la energía para el desarrollo y la reducción de 
la pobreza. Dado que la energía es fundamental en casi 
todos los desafíos y oportunidades a los que hace frente 
el mundo en la actualidad, como el empleo, la seguri-
dad, el cambio climático, la producción de alimentos y 
la reducción de la pobreza, la Energía Sostenible para 
Todos es esencial para fortalecer las economías, prote-
ger los ecosistemas y lograr la equidad.

También me produce una gran satisfacción infor-
mar de que el Informe sobre el Desarrollo Industrial 2011 
se ha nutrido de todos los recursos de conocimientos de 
la ONUDI, combinando las competencia y la experien-
cia de la organización para la investigación analítica, la 
cooperación técnica y el asesoramiento sobre políticas. 
El resultado es el tratamiento integral y multidiscipli-
nario de las cuestiones críticas que abarca este informe. 
Además, el Informe sobre el Desarrollo Industrial 2011 
se centra especialmente en los países en desarrollo, sobre 
la base de un conjunto de estadísticas que no están dis-
ponibles en otras partes. Asimismo, como es habitual, el 
informe incluye secciones sobre las tendencias del valor 
agregado manufacturero y las exportaciones de manu-
facturas, y sobre el índice de rendimiento industrial 
competitivo de la ONUDI, que clasifica a las econo-
mías según múltiples criterios de desempeño industrial.

Kandeh K. Yumkella
Director General, ONUDI
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Parte A 
Eficiencia energética industrial para la creación sostenible de riqueza: 
Aprovechando los beneficios ambientales, económicos y sociales

El presente Informe sobre el Desarrollo Industrial 2011 
trata del papel de la eficiencia energética industrial en 
el desarrollo industrial sostenible. La industria manu-
facturera genera aproximadamente una quinta parte de 
los ingresos mundiales, y casi la mitad del consumo de 
los hogares depende de bienes originados en procesos 
industriales1. La manufactura satisface en gran medida 
las necesidades de alimentos, transporte, comunicacio-
nes, vivienda, salud y esparcimiento de la población. 
Desde la revolución industrial, las corrientes de inno-
vación han determinado la forma en que trabajan y 
viven las personas. En los siglos XIX y XX los países 
desarrollados dependían de la manufactura para redu-
cir la pobreza y mejorar la calidad de vida de su pobla-
ción en aumento. Actualmente los países en desarrollo 
esperan que la industrialización les permita obtener los 
mismos resultados.

La mejora del nivel de vida lograda con la industria-
lización ha tenido un costo ambiental. El consumo de 

energía per cápita ha aumentado en nueve veces en los 
últimos 200 años (Cook 1971). El uso de materiales 
por habitante se ha más que duplicado en el período 
1900–2005 (Krausmann et al. 2008). Y aunque los 
combustibles fósiles que han sostenido el desarrollo 
industrial ya no son tan abundantes como se creía, es 
improbable que el consumo total de energía disminuya 
en el futuro cercano. La contaminación, el agotamiento 
de los recursos y los desechos de productos descartados, 
todos los cuales están en un nivel sin precedentes, son 
causas importantes de la degradación ambiental y el 
cambio climático. Los encargados de formular políti-
cas deben abordar estas cuestiones al redefinir las vías 
de desarrollo.

Por consiguiente, el desarrollo industrial debe tor-
narse sostenible. La persistencia del elevado consumo 
de recursos y la dependencia de tecnologías conta-
minantes y de alto consumo de carbono socavarán el 
potencial de crecimiento y desarrollo. Las soluciones 

Mensajes principales
•	 La mejora de la eficiencia energética industrial es una vía fundamental para el desarrollo industrial sostenible en 

todo el mundo, en particular de los países en desarrollo. Las inversiones en tecnologías, sistemas y procesos efi-

cientes en el uso de la energía, pueden brindar beneficios ambientales, económicos y sociales para el logro de un 

crecimiento verde.

•	 En las últimas décadas, la eficiencia energética industrial ha mejorado debido a la disminución de la intensidad 

energética industrial (a una tasa promedio del 1,7% anual), aunque en valores absolutos el consumo de energía 

aumentó un 35% en el período 1990–2008. Este consumo podría crecer aún más a medida que los países en desa-

rrollo reducen la brecha de ingresos respecto de los países desarrollados y se enfrentan con la creciente demanda 

de manufacturas de una población en aumento.

•	 Tanto en los países desarrollados como en los países en desarrollo, invertir en la eficiencia energética industrial es 

ventajoso desde una perspectiva financiera. No obstante, el potencial de nuevas inversiones sigue siendo elevado. 

¿Por qué no se concretan estas oportunidades de inversión? Porque los países se enfrentan a numerosas barreras 

a la inversión, causadas por fallas del mercado y de comportamiento.

•	 Se requieren intervenciones de política pública para superar estos obstáculos, valiéndose tanto de regulación como 

de herramientas basadas en el mercado, el conocimiento y la información. Podría alcanzarse un consenso mundial 

en apoyo de estas intervenciones por medio de medidas colectivas internacionales destinadas a reducir la intensi-

dad energética en un 3,4% anual hasta 2030, lo que representa un 46% en total.
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“La manufactura es el principal consumidor 

de energía a nivel mundial y el crecimiento 

del uso de energía en la manufactura habría 

sido mayor de no ser por las reducciones 

en la intensidad energética industrial

innovadoras, a nivel nacional y mundial, son esencia-
les para que la actividad industrial sea más sostenible, 
ajustándola a las necesidades ambientales y sociales. 
Este enfoque de “industria verde” puede suministrar el 
modelo para un desarrollo industrial sostenido.

La eficiencia energética industrial es uno de los 
cimientos fundamentales de una industria más verde 
en todo el mundo. Al basarse en los éxitos obtenidos, 
los países pueden desarrollar sus propias industrias 
y generar empleo, mitigando a la vez los efectos en el 
agotamiento de los recursos y el cambio climático. El 
Informe sobre el Desarrollo Industrial 2011 se centra en 
los desafíos para mejorar la eficiencia energética indus-
trial en los países en desarrollo, que están surgiendo 
como agentes clave del desarrollo industrial mundial. 
El informe analiza en profundidad las tendencias de 
largo plazo de la intensidad energética industrial y el 
cambio tecnológico y estructural conexo; examina 
los beneficios ambientales, económicos y sociales de 

la eficiencia energética industrial; identifica los obstá-
culos para su promoción y adopción; y las formas de 
superarlos.

Tendencias cambiantes de la energía 
industrial
El consumo final de energía a nivel mundial aumentó 
de 6,0 gigatoneladas equivalentes de petróleo (Gtep) 
en 1990 a 8,2 Gtep en 2008, un incremento en el 
período del 35%. Respecto del consumo per cápita, 
el aumento fue mucho menos pronunciado, de 1,2 
toneladas equivalentes de petróleo (tep) en 1990 a 1,3 
tep en 2008, apenas más que el 7% (gráfico 1). En las 
economías desarrolladas hubo un crecimiento soste-
nido de la demanda de energía, que en 2008 llegó a 3,4 
Gtep, equivalente a 3,5 tep per cápita2. La demanda de 
energía de las economías en desarrollo aumentó más 
rápidamente y llegó a 4,7 Gtep en 2008, equivalente a 
0,9 tep per cápita.
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Gráfico 1	
Crecimiento del consumo de energía total y per cápita, 1990–2008

La industria contribuye al aumento del consumo mundial de energía

Fuente: Agencia Internacional de la Energía (AIE) 2010b.
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“Entre 1995 y 2004, la contribución 

del cambio tecnológico a la disminución 

de la intensidad energética manufacturera 

a nivel mundial fue ligeramente superior, 

pero a partir de 2005 el cambio estructural 

comenzó a cobrar más importancia

La manufactura es el principal consumidor de 
energía a nivel mundial y constituye aproximadamente 
el 31% del consumo mundial total de energía desde 
comienzos de la década de 1990. No obstante, en los 
países desarrollados la manufactura representó solo el 
24% del consumo de energía (0,8 Gtep), menos que el 
transporte (32%) y ligeramente más que el sector resi-
dencial (19%). En los países en desarrollo la demanda 
de energía de la manufactura aumentó mucho más 
rápidamente y la manufactura sigue siendo el principal 
usuario de energía (1,7 Gtep).

La intensidad energética industrial está 
disminuyendo
El crecimiento del uso de energía en la manufactura 
habría sido mayor de no ser por las reducciones en la inten-
sidad energética industrial, es decir, el coeficiente entre la 
cantidad de energía usada para generar una unidad de 
producto (tradicionalmente medida como 1.000 dólares 
de los EE.UU. de valor agregado manufacturero)3. En los 

últimos 20 años las economías desarrolladas han estado 
reduciendo su intensidad energética industrial. Además, 
los países en desarrollo grandes, como China, la India y 
México, y las economías en transición, como Azerbaiyán 
y Ucrania, comenzaron a incorporar tecnologías y a 
adoptar medidas que se tradujeron en reducciones sin 
precedentes de la intensidad energética de su industria. 
Las tendencias indican lo siguiente:
•	 La intensidad energética industrial mundial se 

redujo aproximadamente el 25% en el período 
1990–2000, aunque en los últimos tiempos se esta-
bilizó en torno a los 0,35 tep por 1.000 dólares de 
valor agregado manufacturero (a precios constan-
tes de 2000; gráfico 2).

•	 La intensidad energética industrial ha guardado 
una relación inversa con el ingreso nacional desde 
1990 (gráfico 3). En promedio, en el período 
1990–2008, las economías desarrolladas tuvieron 
la menor intensidad energética (0,2 tep por 1.000 
dólares) y las economías en desarrollo de ingresos 
bajos la mayor (2,2 tep por 1.000 dólares).
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Gráfico 2	
Tendencias mundiales del valor agregado 
manufacturero, el consumo industrial de energía 
y la intensidad energética industrial, 1990–2008

La intensidad energética industrial promedio de la manufactura mundial 
disminuyó fuertemente entre 1990 y 2000 y desde entonces se ha 
estabilizado

Nota: Los cálculos de intensidad energética industrial utilizan dólares constantes de 2000.
Fuente: ONUDI 2010a,b,c; AIE 2010b.
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Gráfico 3	
Intensidad energética industrial, por grupo de 
ingresos, 1990–2008

Cuanto mayor es el nivel de desarrollo, menor es la intensidad energética 
industrial

Nota: Véase el anexo 4 del informe completo para las economías que integran cada grupo.
Fuente: ONUDI 2010b; AIE 2010b.
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“Las reducciones de la intensidad 

energética manufacturera total después 

de 1995 fueron alrededor del 30% en las 

economías en desarrollo de ingresos altos, el 

30% en las economías en desarrollo de ingresos 

medianos altos y el 40% en las economías 

en desarrollo de ingresos medianos bajos

Un examen más profundo de las tendencias de la 
intensidad energética industrial en el período 1995–
2008 en 62 países que cumplen determinados criterios 
para el análisis de descomposición muestra una disminu-
ción del 22,3%, es decir una reducción anual promedio 
del 1,9% (gráfico 4). Ello se debió, entre otros, a factores 
tecnológicos y estructurales. El cambio tecnológico tiene 
lugar por medio de modificaciones en el conjunto de pro-
ductos de cada sector industrial, la adopción de tecnolo-
gías de mayor eficiencia energética, la optimización de 
los sistemas de producción y la aplicación de prácticas de 
organización eficientes en el uso de la energía. El cambio 
estructural refleja las modificaciones en la contribución 
relativa de cada sector industrial, como la transición hacia 
industrias intensivas en el uso de energía o el alejamiento 
de estas. Entre 1995 y 2004, la contribución del cambio 
tecnológico a la disminución de la intensidad energética 
manufacturera a nivel mundial fue ligeramente superior 
(gráfico 4), pero a partir de 2005 el cambio estructural 
comenzó a cobrar más importancia. Así pues, entre 1995 
y 2008, el impacto del cambio estructural (12,5%) fue 
mayor que el del cambio tecnológico (9,8%).

El cambio estructural fue el principal 
impulsor de la reducción de la intensidad 
energética en el período 1995–2008
Las reducciones de la intensidad energética en el 
período 1995–2008 fueron mayores en las economías 
en desarrollo que en las economías desarrolladas. El 
cambio estructural fue el principal impulsor de las 
reducciones logradas en las economías desarrolladas y 
en las economías en desarrollo de ingresos altos debido 
a la transición desde industrias de alta intensidad ener-
gética hacia industrias de alta tecnología. En todas 
las economías en desarrollo, independientemente de 
su nivel de ingresos, se registró el cambio tecnológico 
y cuanto menor era el nivel de ingresos, mayor fue el 
efecto técnico (gráfico 5). Las reducciones de la inten-
sidad energética manufacturera total después de 1995 
fueron alrededor del 30% en las economías en desarro-
llo de ingresos altos, el 30% en las economías en desa-
rrollo de ingresos medianos altos y el 40% en las eco-
nomías en desarrollo de ingresos medianos bajos. Las 
contribuciones del cambio tecnológico fueron del 5%, 
el 32% y el 40%, respectivamente.

A medida que progresa la industrialización y 
aumentan los ingresos, comienzan a reducirse las 
grandes brechas de intensidad energética entre 
los países desarrollados y los países en desarrollo. 
Inicialmente las ganancias pueden ser considerables 
debido a la incorporación de nuevas generaciones de 
bienes de capital eficientes en el uso de la energía, la 
modernización de los procesos de producción y la 
oferta de productos eficientes en el uso de los recursos. 
Empiezan también a cobrar importancia las preocu-
paciones acerca de la eficiencia energética, tanto en la 
industria como entre los encargados de formular polí-
ticas. En China, la India y la Federación de Rusia, el 
cambio tecnológico contribuyó del 37% al 48% de las 
reducciones de la intensidad energética. Brasil es una 
excepción importante entre los países de ingresos altos 
y medianos pues, habida cuenta de las grandes inver-
siones en las industrias petroquímica y del acero, regis-
tró un aumento de la intensidad energética industrial 
cuando los efectos estructurales anularon los efectos 
técnicos.
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Gráfico 4	
Componentes del cambio de la intensidad 
energética industrial mundial, 1995–2008

El cambio estructural es el principal impulsor de la reducción de la 
intensidad energética

Fuente: ONUDI 2010b; AIE 2010b.
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“El Informe sobre el Desarrollo Industrial 

2011 presenta varias estimaciones que sugieren 

que la eficiencia energética industrial puede 

seguir contribuyendo al logro de ahorros 

importantes en el uso de la energía

Cuando los países alcanzan un estado de desarro-
llo industrial más maduro, la intensidad energética 
industrial disminuye, principalmente como resultado 
de transiciones estructurales de industrias de consumo 
intensivo de energía debido a su relocalización o a la 
provisión de servicios de mayor valor. En las econo-
mías en desarrollo de ingresos altos, el efecto estruc-
tural ya es más importante que el tecnológico. Y en los 
Estados Unidos, Japón y la República de Corea el cam-
bio estructural explica más de dos terceras partes de la 
disminución de la intensidad energética industrial.

Sigue siendo posible obtener grandes 
ahorros en el uso de energía mediante la 
eficiencia energética
¿Puede el mundo satisfacer la demanda creciente de 
bienes industriales, en particular de los países en desa-
rrollo, evitando al mismo tiempo un crecimiento exce-
sivo del consumo de energía? ¿Pueden compatibilizarse 
las demandas legítimas de los países en desarrollo de 
un mejor nivel de vida y de reducción de la pobreza con 
una industria verde?

En 2008 el consumo de energía industrial per cápita 
en los países en desarrollo fue el 29% del de los países 
desarrollados. A medida que el ingreso per cápita de los 
países en desarrollo converge con el de los países desa-
rrollados, se espera que disminuya la brecha en el con-
sumo industrial de energía per cápita, potencialmente 

con grandes repercusiones en la demanda mundial 
de energía. Aunado al crecimiento de la población, 
ello podría acelerar el agotamiento de los recursos y 
la degradación ambiental y causar un aumento de los 
precios de la energía de manera tal que se frene el creci-
miento económico. Por consiguiente, para que sea sos-
tenible, la industrialización a largo plazo de los países 
en desarrollo debe estar acompañada de mejoras consi-
derables de la eficiencia energética industrial.

El Informe sobre el Desarrollo Industrial 2011 pre-
senta varias estimaciones que sugieren que la eficiencia 
energética industrial puede seguir contribuyendo al 
logro de ahorros importantes en el uso de la energía. 
Según el informe World Energy Outlook de 2010 de la 
Agencia Internacional de la Energía (AIE), la reduc-
ción de la intensidad energética industrial del 23% en 
el período 1980–2008 ahorró un 32% del consumo de 
energía (5,8 Gtep; AIE 2010c). La AIE plantea varios 
posibles escenarios para el futuro (2010c):
•	 En un escenario basado en las políticas actuales, que 

solo tiene en cuenta las políticas ya adoptadas y 
aplicadas oficialmente, se prevé una reducción de la 
intensidad energética industrial del 28% antes de 
2035, es decir el ahorro de unos 6,5 Gtep en el con-
sumo de energía primaria (2,0 Gtep provenientes 
de la manufactura).

•	 En un escenario basado en políticas nuevas, que 
supone la aplicación de los compromisos anunciados 

Cambio total de la intensidad
energética manufacturera
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Gráfico 5	
Cambios en los impulsores de la intensidad energética industrial, por región y grupo de ingresos, 
1995–2008 (porcentajes)

El cambio tecnológico es el principal impulsor de la menor intensidad energética industrial en las economías en desarrollo

Fuente: ONUDI 2010a,b; AIE 2010b.
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“La mejora de la eficiencia energética industrial 

puede lograr grandes beneficios ambientales

sobre políticas destinadas a reducir las emisiones 
de gases de efecto invernadero y a eliminar gra-
dualmente los subsidios a los combustibles fósiles, 
se prevé una reducción de la intensidad energética 
industrial del 34%, equivalente a un ahorro adicio-
nal de 1,3 Gtep respecto del escenario anterior.

•	 En un escenario 450, en que se limita el aumento de 
la temperatura media mundial a 2°C y la concen-
tración de gases de efecto invernadero en la atmós-
fera a unas 450 partes por millón de dióxido de car-
bono o su equivalente, el ahorro adicional sería de 
3,0 Gtep respecto del primer escenario.
McKinsey & Company (2007, 2008, 2009) tam-

bién estima que el crecimiento de la demanda mun-
dial de energía podría reducirse del 2,3% por año de 
mediados de la década de 2000 al 0,7% por año antes 
de 2020 (del 3,4% al 1,4% en los países en desarrollo) 
aprovechando las oportunidades de reducir la intensi-
dad energética que vayan surgiendo.

La mejora de la eficiencia energética industrial 
puede brindar numerosos beneficios ambientales, eco-
nómicos y sociales documentados fehacientemente. El 
Informe sobre el Desarrollo Industrial 2011 corrobora 
estos beneficios y luego examina los modos de vencer 
algunos de los obstáculos para lograrlos.

Los tres beneficios: ambientales, 
económicos y sociales
Las iniciativas en curso destinadas a mejorar la eficien-
cia energética industrial deberían contribuir al esfuerzo 
mundial por detener o invertir el cambio climático y 
reducir otros contaminantes. Al mismo tiempo, estas 
iniciativas deberían ayudar a las empresas a mejorar sus 
resultados netos y a optimizar los sistemas de energía, 
que ya están en situación difícil, para satisfacer mejor 
las necesidades sociales y económicas. Estos beneficios 
ambientales, económicos y sociales son una combina-
ción en que todos ganan.

Beneficios ambientales
Las empresas industriales transforman las materias 
primas en productos finales por medio de procesos 
integrados, secuenciales y de apoyo que requieren el 

consumo de energía. La energía necesaria depende de 
la naturaleza de la tecnología y de su eficiencia en el uso 
de las materias primas y los materiales auxiliares.

La mejora de la eficiencia energética industrial puede 
producir grandes beneficios ambientales
Los efectos del consumo industrial de energía en el 
medio ambiente son directos, como resultado de la 
demanda de energía en los procesos industriales, e 
indirectos, como resultado de las emisiones provenien-
tes de la generación de electricidad para la industria y la 
construcción. Los efectos en el medio ambiente inclu-
yen las emisiones (a la atmósfera, el agua y la tierra), el 
agotamiento de los recursos naturales y las alteraciones 
del paisaje y la diversidad biológica. Las emisiones de 
gases de efecto invernadero, en particular el dióxido de 
carbono, dominan el debate internacional debido a sus 
repercusiones en el cambio climático. El uso de com-
bustibles fósiles en procesos industriales también con-
tribuye a la lluvia ácida y a las emisiones de partículas, 
metales pesados y otros contaminantes. El agotamiento 
de los recursos es motivo de preocupación particular. 
Las intervenciones físicas para establecer instalaciones 
de generación y distribución de energía también afec-
tan a los paisajes terrestres y marinos y a los ecosiste-
mas locales, mientras que la radiación nuclear plantea 
importantes riesgos para la salud humana.

Las tecnologías de punta en términos de eficiencia 
energética pueden reducir los efectos generalizados del 
consumo industrial de energía en el medio ambiente. 
Entre estos figuran tecnologías de carácter genérico 
para toda la industria (como la cogeneración, la recu-
peración de energía y los motores o sistemas de vapor 
eficientes), las oportunidades dentro de la industria 
(como la reutilización del calor residual o de subpro-
ductos en otras industrias) y tecnologías específicas de 
procesos. La mejora de la eficiencia energética indus-
trial puede lograr grandes beneficios ambientales por 
dos razones principales:
•	 La industria causa aproximadamente el 25% de las 

emisiones de gases de efecto invernadero a nivel mun-
dial (Bernstein et al. 2007). Cuando las emisiones 
indirectas de dióxido de carbono provenientes de 
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“La rentabilidad de los proyectos de 

eficiencia energética está bien establecida 

en los países desarrollados. El Informe sobre 

el Desarrollo Industrial 2011 demuestra que 

en los países en desarrollo también pueden 

obtenerse beneficios económicos considerables

la generación de energía para cada sector produc-
tivo se toman en consideración, la industria y la 
construcción contribuyen en conjunto casi el 37% 
de las emisiones mundiales de dióxido de carbono 
causadas por el uso de combustibles y los proce-
sos industriales. En los países en desarrollo esa 
cifra llega al 47% (AIE 2010a). La industria tiene 
una huella de gases de efecto invernadero aún más 
amplia debido a sus requisitos de transporte y ges-
tión de los desechos. El potencial directo de mitiga-
ción de la industria incluye las opciones de reducir 
las emisiones de gases de efecto invernadero que no 
provienen de la energía y de poner en práctica pro-
cesos industriales que incorporen economías en el 
consumo de materiales y agua.

•	 La industria es un usuario importante de recur-
sos naturales y podría contribuir sustancialmente 
a mitigar el agotamiento de los recursos. Pueden 
lograrse economías en el uso de combustibles fósi-
les, un recurso no renovable, así como de materias 
primas y agua, intrínsecamente vinculados con la 
manufactura. Los materiales y el agua de procesa-
miento en la manufactura requieren un consumo 
de energía proporcional a la producción.

Beneficios económicos
Como en toda inversión, los nuevos enfoques, tecnolo-
gías y procesos relativos a la eficiencia energética indus-
trial deben ser rentables. Si bien algunas empresas pue-
den estar motivadas por preocupaciones ambientales y 
sociales a invertir en la eficiencia energética industrial, 
la justificación primaria debe ser económica: las inver-
siones verdes deben ser rentables.

La rentabilidad de los proyectos de eficiencia energética 
está bien establecida en los países desarrollados
La decisión de asignar recursos para la mejora de la 
eficiencia energética industrial depende de la inciden-
cia de los costos de energía para una empresa y de los 
riesgos y recompensas de la inversión. Para las empresas 
que trabajan en industrias que utilizan procesos conti-
nuos, como las de metales básicos, minerales no metá-
licos, refinación de petróleo y productos químicos, la 

energía constituye una parte importante de los costos 
totales. El ahorro de costos proveniente de una mejor 
eficiencia energética podría ser considerable. Sin 
embargo, las grandes variaciones de los precios de ener-
gía y las subvenciones en los distintos países afectan los 
posibles ahorros.

Las inversiones en eficiencia energética deben com-
petir con proyectos alternativos por recursos financie-
ros y de otra índole. Entre los factores a considerar figu-
ran la intensidad energética de la empresa o la industria, 
la complejidad técnica o de organización del proyecto 
y los riesgos técnicos, externos y comerciales. Los ries-
gos técnicos incluyen la incertidumbre en relación con 
el desempeño de la tecnología y la compatibilidad con 
los procesos existentes. Los riesgos externos incluyen 
la incertidumbre relativa a los precios de la energía y 
los productos. Entre los riesgos comerciales figuran los 
cambios en las estrategias empresariales que podrían 
ser necesarios para adaptarse a las nuevas tecnologías.

La rentabilidad de los proyectos de eficiencia ener-
gética está bien establecida en los países desarrollados. 
El Informe sobre el Desarrollo Industrial 2011 demues-
tra que en los países en desarrollo también pueden 
obtenerse beneficios económicos considerables. Estos 
resultados son compatibles con las conclusiones pre-
sentadas en un informe reciente del Programa de las 
Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA, 
2011). Muchos proyectos de eficiencia energética tie-
nen un desempeño mejor que las inversiones financie-
ras más lucrativas, aunque su rentabilidad varía con-
siderablemente y es sensible al horizonte temporal de 
las inversiones. De los 119 proyectos de eficiencia ener-
gética industrial en países en desarrollo evaluados por 
la ONUDI, la tasa de rentabilidad interna promedio 
fue ligeramente superior al 40% en los proyectos que 
tenían una vida útil prevista de cinco años (gráfico  6). 
Por lo general los proyectos muy rentables incluyen 
inversiones menores, la reorganización de procesos y 
medidas de gestión interna, y cambios pequeños en la 
infraestructura. Los proyectos que requieren inversio-
nes mayores y cambios de maquinaria y equipo (prin-
cipalmente en las industrias de procesos) suelen ser 
menos rentables y tardar más en madurar. No obstante, 
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pueden tener considerables repercusiones directas en 
las utilidades de una empresa.

¿Significa esto que todos los proyectos de eficiencia 
energética industrial son rentables según los criterios 
normales de inversión? Es evidente que no. En general, 
los datos indican que cuanto más complejo es un pro-
yecto en función de la tecnología y la organización, 
menor es su rentabilidad. Es probable que muchas 
tecnologías eficientes en el uso de la energía no obten-
gan utilidades durante un tiempo, al menos hasta 
que se valoren correctamente los daños ambientales. 
Sin embargo, los datos también señalan que hay una 
amplia gama de oportunidades rentables para mejorar 
la eficiencia energética y que las empresas de los países 
en desarrollo podrían no conocer muchas de ellas.

Beneficios sociales
En muchos países en desarrollo la ineficiencia en el uso 
de energía por parte de las empresas manufactureras 
genera costos elevados de funcionamiento, derroche 
de energía y materiales, aprovechamiento insuficiente 
de la capacidad industrial e inversiones innecesarias 
en equipo de reserva. En estos países las mejoras de la 
eficiencia energética industrial, promovidas y aplica-
das por medio de las reformas de política adecuadas, 
podrían facilitar un mejor uso social de los recursos 

energéticos. La energía podría redistribuirse a los seg-
mentos más pobres de la población. Las mejoras de la 
eficiencia energética también podrían liberar recursos 
para inversiones en maquinaria nueva y otros avances 
del proceso de producción, impulsando la competiti-
vidad y el crecimiento de la productividad, el empleo 
y los salarios. Las mejoras de la productividad en los 
países en desarrollo pueden ser especialmente impor-
tantes en empresas industriales pequeñas y medianas, 
que suelen ser menos eficientes en el uso de la energía 
que las más grandes.

Las mejoras en la eficiencia energética industrial pueden 
impulsar la productividad y lograr avances en materia 
de salud
Las mejoras de la eficiencia energética industrial tam-
bién pueden impulsar el nivel de las competencias, 
aumentando así la productividad total. Muchos pro-
gramas de capacitación orientados a aumentar la efi-
ciencia energética industrial amplían la productividad 
de los trabajadores en general, pues estos adquieren 
conocimientos adicionales aplicables en múltiples dis-
ciplinas. Los trabajadores también pueden beneficiarse 
de una mejor salud debido a la disminución de las emi-
siones de las fábricas. La reducción de las emisiones a 
la atmósfera de sustancias contaminantes, como los 
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Gráfico 6	
Tasa de rentabilidad interna de proyectos de eficiencia energética industrial con una vida útil 
prevista de cinco años

Nota: Los números en paréntesis corresponden al número de proyectos.
Fuente: ONUDI 2010c.

“Los datos señalan que hay una amplia gama de 

oportunidades rentables para mejorar la eficiencia 

energética y que las empresas de los países en 

desarrollo podrían no conocer muchas de ellas
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óxidos de azufre y de nitrógeno, el humo y las partícu-
las en suspensión en el aire, disminuye la prevalencia 
de enfermedades respiratorias agudas y crónicas, como 
los ataques de asma, y aumenta la esperanza de vida de 
los trabajadores de las fábricas. Además, habida cuenta 
de que muchas industrias están agrupadas en determi-
nadas zonas, la reducción de las emisiones puede traer 
aparejados beneficios para la salud de las comunidades 
locales, especialmente las comunidades pobres, pues en 
los países en desarrollo las industrias que más conta-
minan suelen estar ubicadas en zonas de bajos salarios.

La incorporación de tecnologías de eficiencia 
energética industrial también puede mejorar el medio 
ambiente interior, aumentando el confort y la seguri-
dad (Mills y Rosenfeld 1996). Los mandos con regu-
lación de velocidad, los sopladores de aire y los hornos 
ahorradores de energía suelen ser más silenciosos que el 
equipo que reemplazan. Los sistemas de recuperación 
del calor de los gases de escape también pueden mejo-
rar la ventilación. Las ventanas dobles mantienen una 
temperatura más baja en viviendas y fábricas cuando 
la temperatura exterior es elevada y reducen los rui-
dos provenientes del exterior. Las tecnologías de ilu-
minación eficientes, como las lámparas fluorescentes 
y los diodos emisores de luz (LED) aumentan la pro-
babilidad de que las señales de advertencia funcionen 
correctamente cuando se necesitan, mejorando así la 
seguridad.

Superando los obstáculos a la 
eficiencia energética
Más allá de los considerables beneficios ambientales, 
económicos y sociales que se obtienen al invertir en 
la eficiencia energética industrial, el Informe sobre el 
Desarrollo Industrial 2011 identifica numerosas opor-
tunidades no explotadas. En un estudio encomen-
dado para la elaboración del informe se estima que 
la industria manufacturera gasta 1 billón de dólares 
anuales en energía, el 55% de ese monto en países en 
desarrollo (Saygin et al. 2010). También muestra que 
la adopción universal de las mejores prácticas tecnoló-
gicas, es decir la intensidad energética de las 10 mejo-
res plantas del mundo, podría resultar en ahorros de 

gastos de energía de 65.000 millones de dólares por 
año en los países desarrollados y 165.000 millones de 
dólares en los países en desarrollo, lo que equivale al 
23% de los gastos totales en energía y al 2% del valor 
agregado manufacturero. Las inversiones en las mejo-
res tecnologías disponibles (la forma más eficiente 
de utilizara energía para producir bienes y servicios 
viables comercialmente y que ya está en uso) podrían 
producir economías adicionales del 5% al 15% en los 
costos. Los ahorros potenciales de energía resultantes 
de las mejores tecnologías disponibles ascienden a 32,7 
exajulios por año (0,8 Gtep), aproximadamente el 30% 
del actual consumo industrial mundial de energía y el 
6% del consumo total mundial de energía (cuadro 1).

¿Por qué se hace caso omiso de un 
potencial de mejora tan grande?
¿Por qué se pasan por alto tantas oportunidades de 
inversión potencialmente rentables? Porque los mer-
cados se alejan del ideal teórico y la conducta indivi-
dual y empresarial no es siempre racional. Aunque 
hace tiempo que se los conoce, es difícil eliminar los 
obstáculos a la mejora de la eficiencia energética. A 
menudo, los posibles usuarios no conocen las ventajas 
y oportunidades que brindan las inversiones en tecno-
logías eficientes en el uso de la energía. Y cuando las 
conocen, no pueden obtener fácilmente la financiación 
para adquirir equipo nuevo o realizar las modificacio-
nes necesarias de la planta. Los encargados de la adop-
ción de medidas no siempre se benefician directamente 
de sus decisiones y es difícil estimar todos los costos, 
beneficios y riesgos de los proyectos. Además, las sub-
venciones gubernamentales que reducen los precios 
de la energía pueden hacer que estas inversiones sean 
menos convenientes.

En los países en desarrollo, las barreras pueden ser 
aún mayores debido a las condiciones institucionales, 
económicas y técnicas. Cuando el abastecimiento de 
energía es irregular, la eficiencia suele pasar a segundo 
plano en relación con la disponibilidad. Las empresas 
pequeñas y medianas son las que hacen frente a los 
mayores obstáculos al logro de mejoras de la eficiencia 
energética.

“Los ahorros potenciales de energía 

resultantes de las mejores tecnologías disponibles 

equivalen a aproximadamente el 30% del actual 

consumo industrial mundial de energía y al 

6% del consumo total mundial de energía
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Sector y producto

Potencial de mejora 
técnica (porcentaje)

Potencial de ahorros 
totales (exajulios 

por años)

Proporción de los 
costos de energíaa 

(porcentaje)

Potencial de 
ahorro de dióxido 

de carbono 
(toneladas 

de dióxido de 
carbono por año)

Proporción 
de las 

emisiones 
actuales 

(porcentaje)
Países 

desarrollados
Países en 
desarrollo

Países 
desarrollados

Países en 
desarrollo

Países 
desarrollados

Países en 
desarrollo

Sectores de proceso

Refinerías de 
petróleo 10–15 70 0,7 4,6 50–60

Químico y 
petroquímico 0,5 1,8 300 20

Craqueo por vapor 
(con exclusión de 
materias primas) 20–25 25–30 0,4 0,3 50–85

Amoníaco 11 25 0,1 1,3

Metanol 9 14 0 0,1

Minerales no 
ferrosos 0,3 0,7

Producción de 
alúmina 35 50 0,1 0,5 30 45b 12b

Fundiciones de 
aluminio 5–10 5 0,1 0,2 35–40 35–50

Otra producción 
de aluminio 5–10 5 0,1 0,2 35–40 35–50

Fundiciones de 
cobre 45–50 0 0,1

Cinc 16 46 0 0,1

Hierro y acero 10 30 0,7 5,4 10–20 30 350 14

Minerales no 
metálicos 0,8 2,0

Cemento 20 25 0,4 1,8 25–30 50 450 23

Cal 40

Vidrio 30–35 40 0,4 0,2 7–20

Cerámica 30–50

Sectores mixtos

Pulpa y papel 25 20 1,3 0,3 15–35 80 20

Textil 5–25

Hilados 10 20 0,1 0,3

Tejidos 5–10 10–15

Alimentos y 
bebidas 25 40 0,7 1,4 1–10

Otros sectores 10–15 25–30 2,5 8,7

Total 15 30–35 7,6 25,1

Total con 
exclusión de 
materias primas 15–20 30–35 12c

Note: El cálculo de los ahorros potenciales incluye la adopción universal de las mejores tecnologías disponibles.
a. Proporción de los costos totales de producción (costos fijos y variables totales, incluida la amortización).
b. Todas las actividades relacionadas con el aluminio.
c. Incluye solo los sectores químico y petroquímico, del aluminio, del hierro y acero, y de la pulpa y papel.
Fuente: Saygin et al.2010; AIE (2009) para los datos de emisiones.

Cuadro 1	
Potencial de ahorros técnicos y económicos como resultado de mejoras en la eficiencia energética industrial

“ Los encargados de formular políticas deben 

elaborar una estrategia energética coordinada, que 

incluya mecanismos formales e informales, metas, 

parámetros de referencia y normas, y adaptar las 

políticas a los contextos nacionales y locales
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“Entre las principales opciones de política 

figuran las leyes y regulaciones, los acuerdos 

negociados, los instrumentos basados en la 

información, el apoyo a las nuevas tecnologías 

y la innovación, los instrumentos basados en 

el mercado y los instrumentos financieros

¿De qué herramientas de política se dispone?
¿Cómo pueden los países en desarrollo superar estas 
barreras de mercado y de comportamiento? Los encar-
gados de formular políticas deben elaborar una estra-
tegia energética coordinada, que incluya mecanismos 
formales e informales, metas, parámetros de referencia 
y normas, y adaptar las políticas a los contextos nacio-
nales y locales. Las medidas deberían tener un hori-
zonte de algunos decenios, incluidas metas realistas 
provisionales de mediano plazo (en general de 5 a 10 
años), y ser suficientemente fiables y estables para alen-
tar a las empresas a que inviertan. Los encargados de 
formular políticas deben evaluar permanentemente la 
eficacia de las políticas y compararlas con las mejores 
prácticas internacionales. También deberían estable-
cer órganos locales, regionales y nacionales para su 
aplicación y analizar las posibilidades de cooperación 
internacional. (Véase el recuadro 1 para ejemplos de 
políticas de eficiencia energética industrial aplicadas en 
algunos países en desarrollo.)

Hay numerosas herramientas para abordar los obstáculos 
a la mejora de la eficiencia energética industrial
Hay numerosas herramientas para abordar estos obstá-
culos y considerable experiencia internacional respecto 
de “qué funciona”. Los primeros pasos son establecer 
metas de eficiencia cuantificables y viables, comparando 
el desempeño de los diferentes sectores con parámetros 
de referencia y detectando las oportunidades de mejora 
de la eficiencia energética. Una vez que se han estable-
cido metas realistas y medibles, se puede asegurar su 
logro mediante legislación y acuerdos negociados. Entre 
las principales opciones de política figuran las siguientes:
•	 Leyes y regulaciones que eliminen del mercado el 

equipo y las prácticas menos eficientes y reduzcan 
las emisiones de gases de efecto invernadero. Las 
leyes de eficiencia energética generalmente estable-
cen organismos de regulación, aplicación y coordi-
nación, además de organizaciones de promoción y 
apoyo, y se ocupan de las normas, los planes de aho-
rro, la presentación de informes periódicos sobre 
el consumo, las auditorías del consumo y la capa-
citación y asistencia técnica sobre conservación de 

energía. Las leyes también pueden establecer las 
prioridades y brindar incentivos impositivos, sub-
venciones y penalidades. Sin embargo, la legislación 
puede tener desventajas. Las metas podrían no ser 
realistas y las leyes basadas en la experiencia de un 
país desarrollado podrían no ajustarse adecuada-
mente a los contextos de los países en desarrollo, 
fijando metas incompatibles con otros objetivos 
económicos y sociales. Asimismo, se corre el riesgo 
de un anclaje tecnológico en niveles inadecuados 
determinados por las regulaciones y no por las con-
diciones del mercado. Por último, suele asignarse 
financiación insuficiente a la aplicación, la vigilan-
cia y el control de la legislación.

•	 Los acuerdos negociados de eficiencia energética 
son contratos entre el gobierno y la industria, que 
generalmente incluyen metas concretas que deben 
cumplirse en determinados plazos. Estos entendi-
mientos pueden facilitar la elaboración de un plan 
de eficiencia energética a largo plazo con la parti-
cipación de los interesados. Algunos acuerdos que 
tuvieron éxito contienen elementos que pueden 
aplicarse en otros países y sectores. En China se 
utilizaron como modelo acuerdos celebrados en 
Dinamarca, Finlandia y los Países Bajos. Se consi-
dera que estos acuerdos negociados son viables para 
cumplir las metas de ahorro de energía, al tiempo 
que respetan las políticas orientadas al mercado. 
No obstante, la presión de mantener el crecimiento 
económico sobre la demanda de energía, la degra-
dación ambiental y la competencia pueden obligar 
a algunos países a elaborar una política de eficiencia 
energética más firme y estratégica.

•	 Los instrumentos basados en la información, como 
las campañas de información y concienciación, los 
sistemas de etiquetado, las dependencias que divul-
gan información sobre eficiencia energética y las 
bases de datos públicas con información sobre efi-
ciencia energética y operacional, pueden despertar 
la conciencia acerca de los beneficios de la eficiencia 
energética en todos los niveles de la industria. Al 
dar mayor transparencia a los costos a lo largo de 
todo el ciclo de vida de las tecnologías disponibles, 
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estos instrumentos facilitan a las empresas la elec-
ción de opciones eficientes en función de la energía. 
Los instrumentos no tienen efectos directos en los 
costos de producción ni en las emisiones de gases 
de efecto invernadero, pero pueden tener repercu-
siones en las percepciones y decisiones de los intere-
sados. Aunque son relativamente fáciles de aplicar, 
requieren financiación pública e instituciones que 
los organicen y elaboren, lo que también es un obs-
táculo importante en muchos países en desarrollo.

•	 Apoyo a las nuevas tecnologías y a la innovación: 
el papel del gobierno incluye financiar la inves-
tigación y el desarrollo (I + D) y prestar apoyo a 
las investigaciones del sector privado, alentando 
la adopción y divulgación de las mejores tecnolo-
gías disponibles, promoviendo los proyectos piloto 
y trabajando con asociados internacionales. Las 
mejores tecnologías disponibles y la innovación 
son impulsores fundamentales de la eficiencia ener-
gética industrial, pero están fuera del alcance y la 
capacidad de casi todos los países en desarrollo y 
pueden demorar mucho en dar frutos. La mayoría 
de los países en desarrollo seguirán dependiendo 
de las tecnologías extranjeras, aunque incluso esto 
requiere desarrollar la capacidad local de absorción.

•	 Los instrumentos basados en el mercado, como los 
impuestos sobre las emisiones de carbono, las sub-
venciones, la amortización acelerada de equipo 
eficiente en el uso de la energía y los certificados 
de eficiencia energética comercializables, suelen 
ser medidas fundamentales de las políticas de efi-
ciencia energética. Sostienen los precios, crean un 
mercado apropiado para la eficiencia energética e 
impulsan las elecciones de los consumidores hacia 
las soluciones más eficaces en función de los costos 
sociales. Una ventaja de los incentivos basados en 
el mercado es que son más eficaces en términos de 
costos que algunas soluciones de otra índole. Por 
ejemplo, un impuesto sobre las emisiones de car-
bono es, en principio, la forma menos costosa de 
brindar incentivos significativos para la innovación 
y divulgación tecnológica, reducir las emisiones de 
gases de efecto invernadero y fomentar la eficiencia 

energética. La gestión de la demanda puede alentar 
a los usuarios finales (incluida la industria) a que 
utilicen menos energía, y las empresas de servicios 
de energía pueden promover la eficiencia energética 
de las industrias y las empresas.

•	 Los instrumentos financieros, como los préstamos, 
las garantías, los fondos rotatorios y los fondos de 
capital de riesgo, aumentan la disponibilidad de 
capital y disminuyen su costo, reduciendo de este 
modo el riesgo. Sin embargo, antes debe haber ins-
tituciones financieras públicas sólidas y un sector 
de banca comercial relativamente desarrollado, lo 
cual probablemente sea un obstáculo importante 
para muchos países en desarrollo.

Acción colectiva internacional mediante 
el intercambio de información y la 
coordinación internacional
Además de las iniciativas nacionales de política, se 
requiere la acción colectiva internacional. Muchos de 
los cambios en la eficiencia energética industrial surgen 
del cambio técnico y estructural en las industrias y entre 
estas, parte del cual es el resultado de movimientos inter-
nacionales de bienes y capital. A medida que la actividad 
industrial se traslada a los países en desarrollo, se requiere 
el intercambio de información y conocimientos y la coor-
dinación internacional para lograr la igualdad de condi-
ciones. Habida cuenta de que los problemas como el cam-
bio climático son sistémicos e incluyen externalidades y 
bienes públicos mundiales, sólo la acción internacional 
puede ofrecer la base de las soluciones.

Cinco esferas decisivas de acción colectiva 
internacional para mejorar la eficiencia 
energética industrial
Hay cinco esferas decisivas de acción colectiva interna-
cional, a saber: establecer metas de desempeño y nor-
mas a nivel mundial, facilitar los cambios tecnológicos 
y estructurales, contribuir a la transferencia internacio-
nal de tecnologías, promover mecanismos financieros 
en apoyo de esas transferencias, y establecer la función 
de supervisión y coordinación internacional de la efi-
ciencia energética industrial.

“A medida que la actividad industrial 

se traslada a los países en desarrollo, se 

require el intercambio de información y 

conocimientos y la coordinación internacional 

para lograr la igualdad de condiciones
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“Es improbable que las metas y las 

transferencias se realicen sin financiamiento y 

será necesario contar con un marco institucional 

bien desarrollado para el financiamiento 

internacional de la eficiencia energética industrial

Establecer metas y normas de intensidad energética
En 2010 el Grupo Asesor del Secretario General de las 
Naciones Unidas sobre Energía y Cambio Climático 

recomendó que la cooperación internacional destinada 
a asegurar el acceso universal a servicios modernos de 
energía antes de 2030 asignara prioridad al fomento de 

Brasil. En 2003 el Programa Nacional de Conser-

vación de Energía Eléctrica (PROCEL) introdujo el pro-

grama de eficiencia energética para el sector industrial 

(PROCEL Industria), que puso de relieve la concienciación 

y la creación de capacidad, la ejecución de proyectos 

piloto, medidas regulatorias y/o legislativas y el establec-

imiento de financiación para la duplicación de proyectos. 

Inicialmente se centró en los sistemas impulsados por 

motores eléctricos, los procesos industriales, las audi-

torías del consumo de energía y las pérdidas de elec-

tricidad en las instalaciones industriales. Se valió de las 

universidades para impartir capacitación y elaborar her-

ramientas de análisis para los fabricantes y suministró 

financiación para equipo e instrumentos, con el objeto 

de facilitar la auditoría interna del consumo de energía y 

su utilización en la industria. La Confederación Nacional 

de la Industria se encargó de la ejecución de PROCEL 

Industria, fortaleciendo así el papel de la Confederación 

como líder en materia de eficiencia energética industrial 

y estableciendo un centro de coordinación, en lugar de 

tener acuerdos específicos con todos los sectores, y un 

programa común. Incluyó una encuesta internacional de 

los programas y proyectos de eficiencia energética, una 

encuesta nacional de los resultados y mecanismos de los 

programas de eficiencia energética, y la determinación 

tanto de los obstáculos a que hacían frente los proyectos 

de eficiencia energética como de los factores decisivos 

de éxito.

China. En 2004 China puso en marcha su iniciativa 

Diez proyectos clave, un programa de 1.000 millones 

de dólares destinado a brindar incentivos financieros a 

una serie de proyectos de ahorro de energía industrial. 

Se asignó financiación a cinco de los diez proyectos 

clave (calderas y hornos industriales a carbón, recuper-

ación de calor residual y electricidad, conservación de 

productos petroquímicos, maquinaria eléctrica, siste-

mas de ahorro de energía y optimización de sistemas de 

energía). Los solicitantes deben someterse a una audi-

toría amplia de su consumo de energía, demostrar que 

tienen sistemas de contabilidad y gestión adecuados y 

probar que el proyecto ahorrará por lo menos 7.000 ton-

eladas equivalentes de petróleo (tep). Si los examinadores 

independientes concluyen que el proyecto tiene éxito, los 

solicitantes también pueden recibir premios financieros 

vinculados con el ahorro de energía. En 2007 Shang-

hai tenía 243 proyectos de conservación de energía con 

inversiones totales de 439 millones de dólares y ahorros 

estimados en 600.000 tep. La ciudad de Weifang, en la 

provincia de Shandong, ejecutó 66 proyectos en 2007, 

con inversiones totales de 1.280 millones de dólares. A 

junio de 2008 se habían finalizado 26 proyectos con una 

capacidad de ahorro de energía de 121.000 tep por año.

India. El objetivo de la Oficina de Eficiencia Energé-

tica es reducir la intensidad energética de la economía 

india. En el marco general de la Ley de conservación de 

energía de 2001, la Oficina presta asistencia para la for-

mulación de políticas y estrategias que ponen de relieve 

la autorregulación y los principios de mercado. Entre sus 

iniciativas figuran el Premio de conservación de energía 

para la industria (14 sectores industriales han establecido 

metas ambiciosas de reducción del consumo de energía 

de hasta el 40% por medio de medidas de conservación), 

un sistema de etiquetado relativo a la eficiencia energé-

tica, un contrato modelo de desempeño para las empre-

sas de servicios de energía y la organización del Examen 

nacional de certificación para gestores de energía y audi-

tores del consumo de energía.

Sudáfrica. Por medio del Acuerdo de eficiencia ener-

gética firmado con el Ministerio de Energía y Minerales, 

los directores ejecutivos de 24 usuarios importantes 

de energía y 7 asociaciones industriales se comprome-

tieron voluntariamente a trabajar por su cuenta y colecti-

vamente para cumplir las metas gubernamentales de 

ahorro de energía, promover contratos de gestión de la 

demanda con los proveedores de energía, elaborar sis-

temas uniformes de presentación de informes sobre 

el uso de energía, predecir el consumo de energía por 

industria según previsiones de crecimiento en condi-

ciones de negocio normales y sin cambios, elaborar un 

protocolo genérico de auditoría del consumo de energía 

que pueda adaptarse a los distintos sectores y empresas 

participantes, y aprovechar las oportunidades de elaborar 

proyectos de eficiencia energética en el marco del Mecan-

ismo para un Desarrollo Limpio del Protocolo de Kioto.

Fuente: ONUDI 2011.

Recuadro 1	
Experiencias de políticas de eficiencia energética industrial aplicadas en países en desarrollo 
seleccionados
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la eficiencia energética. Recomendó que se redujera la 
intensidad energética mundial total en un 40% para 
2030, es decir el 2,5% anual, aunque no fijó una meta 
para la intensidad energética industrial.

El establecimiento de metas medibles, un instru-
mento muy utilizado para el logro de objetivos de des-
empeño, permite realizar comparaciones y cotejar las 
mediciones respecto de las bases de referencia, y sirve 
como mecanismo para orientar la acción. Las metas 
tienen por objeto mejorar el desempeño y plantear 
un desafío a quienes deben alcanzarlas. No obstante, 
deben ser realistas para mantener su aspecto motiva-
dor. Asimismo, para que la acción colectiva internacio-
nal pueda luchar contra el cambio climático, las metas 
deben reflejar mejoras importantes respecto de las 
tendencias actuales. Se justifica establecer metas ambi-
ciosas no solo por razones ambientales, sino también 
financieras, ya que los proyectos de eficiencia energética 
industrial pueden ser muy lucrativos.

Desde 1990 la intensidad energética industrial 
ha disminuido a nivel mundial a una tasa anual del 
1,7%, la mitad de la tasa necesaria para contener ade-
cuadamente el consumo de energía. En este contexto, 
la ONUDI propone una meta anual del 3,4% hasta 
2030, es decir una reducción total del 46%. Dado que 
lograr un acuerdo internacional vinculante respecto de 
esta meta será difícil, los países deberían incorporarla 
en sus planes nacionales de desarrollo. Además, los paí-
ses que hayan alcanzado la meta deberían esforzarse 
por reducir la intensidad energética aún más.

Para que sean eficaces, las metas deben supervi-
sarse. En los países en desarrollo los datos suelen ser 
limitados y, por consiguiente, el primer paso debe ser 
reunir y armonizar los datos sobre intensidad energé-
tica. Luego puede evaluarse el desempeño de los países 
y las comparaciones entre países pueden determinar 
en cuáles se están realizando progresos y en cuáles no. 
Pueden ponerse en práctica procesos para informar 
a los países de su progreso y analizar las causas de los 
desvíos.

El establecimiento de normas internacionales tam-
bién puede contribuir a lograr las metas. Las normas 
pueden centrarse en la armonización de la tecnología 

y los métodos de cálculo relativos a la eficiencia ener-
gética, la gestión de la energía, las normas de moder-
nización y renovación y la estandarización de activi-
dades de eficiencia energética de los edificios. Estos 
tipos de normas ayudan a definir, aplicar y vigilar las 
políticas de eficiencia energética en los niveles macro y 
microeconómicos. También contribuyen a que las tec-
nologías innovadoras de eficiencia energética lleguen 
más rápidamente al mercado. Además, constituyen 
mediciones objetivas para la regulación y los incentivos 
de política destinados a fomentar el mayor uso de tec-
nologías innovadoras eficientes en el uso de la energía.

Facilitar el cambio técnico y estructural
Pueden lograrse nuevas reducciones del uso de ener-
gía y evitarse un mayor agotamiento de los recursos 
mediante la puesta en marcha de iniciativas internacio-
nales de gran envergadura destinadas a lograr el cambio 
tecnológico y estructural necesario para incrementar la 
eficiencia energética industrial.

Las iniciativas deberían centrarse en la coopera-
ción en materia de I + D para intercambiar conoci-
mientos, coordinar las prioridades de I + D, y com-
partir los riesgos (Stern 2006). Ya se han registrado 
casos de cooperación internacional en materia de I + 
D en relación con la adopción de tecnologías de bajo 
consumo de carbono, como fuentes de energía renova-
ble, y la transferencia y divulgación de tecnologías de 
energía no contaminantes. No obstante, pocas inicia-
tivas internacionales se centran exclusivamente en la I 
+ D de tecnologías de eficiencia energética industrial. 
También podría elaborarse un programa internacional 
destinado a eliminar gradualmente los productos de 
alta intensidad energética para los cuales existen alter-
nativas económicamente viables. Ya hay considerable 
experiencia internacional sobre la eliminación de los 
clorofluorocarbonos en todo el mundo y de las bombi-
llas incandescentes en la Unión Europea.

La acción colectiva internacional podría asegurar 
que la reestructuración de la industria a nivel mundial 
tenga en cuenta la eficiencia energética. Los centros de 
facilitación de información y de intercambio de datos 
pueden ayudar a los países y las industrias a hallar las 

“Desde 1990 la intensidad energética industrial 

ha disminuido a nivel mundial a una tasa anual del 

1,7%, la mitad de la tasa necesaria para contener 

adecuadamente el consumo de energía. La ONUDI 

propone una meta anual del 3,4% hasta 2030
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“La coordinación internacional podría 

contribuir a difundir las tecnologías y prácticas 

industriales eficientes en el uso de la energía

mejores tecnologías disponibles y a comparar el des-
empeño de las distintas tecnologías en condiciones 
diferentes antes de invertir en ellas. La coordinación 
internacional también podría contribuir a difundir 
las tecnologías y prácticas industriales eficientes en el 
uso de la energía, especialmente con la colaboración 
del sector privado. Las principales empresas transna-
cionales en las cadenas de valor y las redes de produc-
ción mundiales y locales pueden acelerar la adopción 
de la eficiencia energética industrial en los países en 
desarrollo.

Contribuir a la transferencia internacional de tecnología
La transferencia internacional de tecnología de efi-
ciencia energética incluiría el movimiento entre países 
de aptitudes, conocimientos, métodos de fabricación, 
equipo e instalaciones. Una de las principales dificul-
tades a que hacen frente los países en desarrollo para 
adoptar tecnologías eficientes en el uso de la energía 
es la falta de acceso a la mejor tecnología disponible, 
debido a la falta de información o el alto costo de las 
inversiones necesarias. Los gobiernos de los países 
receptores podrían crear capacidad de absorción local, 
facilitar las ramificaciones locales, adquirir licencias 
internacionales y promover el aprendizaje en las empre-
sas industriales. Los gobiernos de los países que trans-
fieren las tecnologías podrían incrementar la asistencia 
técnica y financiera y la creación de capacidad a fin de 
permitir a los países en desarrollo adquirir y absorber 
tecnologías extranjeras. También podrían diseminar 
las normas y los conocimientos tecnológicos, promover 
las investigaciones conjuntas y establecer donaciones 
para investigar las experiencias de eficiencia energética 
industrial en los países desarrollados y los países en 
desarrollo.

La acción colectiva internacional podría suminis-
trar un mecanismo de coordinación para solucionar 
los problemas de los mercados privados de tecnología 
y negociar las normas para la transferencia internacio-
nal de tecnología. Esto exigiría divulgar ampliamente 
los conocimientos científicos y tecnológicos, establecer 
canales de información sobre los programas de adqui-
sición de tecnología que han tenido éxito, armonizar 

los procesos de patentes y normas, y controlar la aplica-
ción de la legislación internacional. La ampliación de 
acuerdos multilaterales, como el Mecanismo para un 
Desarrollo Limpio y el Fondo para el Medio Ambiente 
Mundial, y el establecimiento de redes internacionales 
de intercambio de información podrían asegurar el 
acceso a la ciencia y tecnología básicas en materia de 
eficiencia energética industrial.

Promover la financiación internacional
Habida cuenta de que es improbable que las metas y 
las transferencias se realicen sin financiamiento, será 
necesario contar con un marco institucional bien desa-
rrollado para la financiamiento internacional de la efi-
ciencia energética industrial. Las fuentes de financia-
miento multilaterales y bilaterales, directamente o por 
medio de los organismos de ejecución o instituciones 
financieras locales, también podrían prestar asistencia 
financiera a proyectos de eficiencia energética indus-
trial en los países en desarrollo. Las iniciativas podrían 
centrarse en la evaluación de las necesidades financie-
ras a nivel mundial y la ampliación de los programas 
de comercio de carbono, también en este caso por con-
ducto del Mecanismo para un Desarrollo Limpio y el 
Fondo para el Medio Ambiente Mundial. La financia-
ción actual es insuficiente para realizar esta tarea (Stern 
2006). Otras medidas podrían incluir establecer un 
fondo mundial para la eficiencia energética industrial, 
introducir garantías internacionales, facilitar los prés-
tamos de las instituciones financieras y los bancos pri-
vados, y crear empresas internacionales de servicios de 
energía centrados en los países en desarrollo.

Establecer la función de supervisión y coordinación 
internacional de la eficiencia energética industrial
El logro de sinergias internacionales y la “internaliza-
ción de externalidades” son tareas complejas que exi-
gen armonizar los intereses y objetivos nacionales e 
internacionales para lograr un entendimiento común 
del bien público. Sin embargo, solo algunas iniciativas 
internacionales fragmentadas están “rompiendo” las 
barreras a la eficiencia energética industrial. Así pues, el 
Informe sobre el Desarrollo Industrial 2011 argumenta 
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“La producción manufacturera mundial 

está pasando gradualmente de los países 

desarrollados a los países en desarrollo

a favor de una función de supervisión y coordinación 
internacional de la eficiencia energética industrial que 
ayude a establecer y supervisar el cumplimiento de las 
metas y normas internacionales; abordar la recolec-
ción de datos y la comparación respecto de paráme-
tros de referencia; suministrar información técnica 

y económica; coordinar la regulación, las metas, las 
normas, la I + D, las transferencias de tecnología y las 
operaciones de la cadena de valor; y concebir meca-
nismos innovadores para responder a los desafíos de 
la financiación de la eficiencia energética industrial a 
nivel nacional e internacional.

Parte B 
Tendencias de la producción manufacturera y las exportaciones de 
manufacturas, y evaluación comparativa del desempeño industrial

La producción manufacturera mundial está pasando 
gradualmente de los países desarrollados a los paí-
ses en desarrollo porque las empresas aprovechan los 
menores costos de mano de obra, la infraestructura 
de calidad, los menores costos sociales y los grandes 
mercados de algunos países. Los cambios en el valor 
agregado manufacturero mundial reflejan la mayor 
integración de las economías nacionales gracias a la 
liberalización del comercio, la mayor disponibilidad de 
recursos financieros y el aumento de las corrientes de 
inversión extranjera directa. La expansión del comer-
cio ha sido decisiva para la globalización económica, 
pues las manufacturas constituyen el grueso del comer-
cio mundial, representando desde 1990 más del 80% 
de las exportaciones. Si bien históricamente los países 
desarrollados han dominado el comercio mundial de 

manufacturas, la participación de los países en desarro-
llo ha aumentado sostenidamente, así como su exposi-
ción a las crisis comerciales (Montalbano 2011). Para 
medir el desempeño industrial nacional, la ONUDI 
ha elaborado el índice de rendimiento industrial com-
petitivo, que evalúa el desempeño industrial utilizando 
indicadores de la capacidad de una economía de pro-
ducir y exportar manufacturas competitivamente 
(ONUDI 2003).

Tendencias del valor agregado 
manufacturero
En el período 1990–2010, el valor agregado manu-
facturero mundial aumentó el 2,8% anual, de 4,29 a 
7,39 billones de dólares. En los países desarrollados el 
aumento promedio anual fue de solo el 1,7%, cifra algo 

Mensajes principales
•	 En los últimos 20 años el crecimiento del valor agregado manufacturero en los países desarrollados se ha mantenido 

en una tasa promedio anual del 1,7%, un valor inferior al crecimiento anual del producto interno bruto (PIB), lo cual pone 

de relieve la disminución de la dependencia de la manufactura como fuente de crecimiento, mientras que en los países 

en desarrollo la manufactura ha tenido un desempeño muy dinámico, creciendo a una tasa promedio anual del 5,6%.

•	 La participación de los países en desarrollo en el comercio mundial de manufacturas también ha crecido 

sostenidamente, alcanzando el 39% de las exportaciones mundiales de manufacturas, una tendencia que 

probablemente continúe en la medida que los países en desarrollo incrementen su capacidad de producción y más 

actividades manufactureras se localicen en esos países para reducir los costos de producción.

•	 La crisis financiera afectó a la industria manufacturera de los países desarrollados más que a la de los países en 

desarrollo. En 2009, mientras que los países desarrollados sufrieron una reducción del 8,1% del valor agregado 

manufacturero, el de los países en desarrollo aumentó el 2,9%. La crisis frenó abruptamente el crecimiento de las 

exportaciones manufactureras, que en 2009 cayeron un 18,7% en los países en desarrollo y un 23,2% en los países 

desarrollados.

•	 El índice de rendimiento industrial competitivo de 2009 de la ONUDI, que mide el desempeño industrial utilizando 

indicadores de la capacidad de una economía de producir y exportar manufacturas competitivamente en 118 

economías, reveló que Singapur, los Estados Unidos, Japón, Alemania y China lideraban la clasificación.
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“En los países en desarrollo la tasa promedio 

de crecimiento anual del valor agregado 

manufacturero fue del 5,6% entre 1990 y 2010

inferior al crecimiento anual de su PIB, del 2%, subra-
yando la disminución de la dependencia de la manu-
factura como fuente de crecimiento y el aumento del 
papel de los servicios en esos países. En cambio, en los 
países en desarrollo la manufactura ha tenido un des-
empeño dinámico, registrando una notable tasa de cre-
cimiento anual del valor agregado manufacturero del 
5,6% durante el mismo período, incluso mayor que el 
aumento anual de su PIB, del 4,8%.

Participación en el valor agregado 
manufacturero
En 2010 los 15 países en desarrollo más grandes regis-
traron el 83,0% del valor agregado manufacturero de 
los países en desarrollo, mientras que en 1990 la cifra 
fue del 73,2%. El incremento se debe principalmente 
a China, que se ha convertido en la fábrica del mundo, 
más que triplicando su participación en el valor agre-
gado manufacturero de los países en desarrollo en el 
período 1990–2010 hasta alcanzar 43,3%.

En el período 1990–2009 la proporción de pro-
ductos de tecnología media y alta aumentó tanto en 
los países desarrollados como en los países en desarro-
llo, y a nivel mundial la proporción de estos productos 
aumentó del 41,3% al 55,8%. Los países en desarro-
llo, en particular en Asia oriental, han incrementado 
su integración en las cadenas de valor y las redes de 
producción mundiales gracias a la acelerada transfe-
rencia de tecnología y el mejor acceso a los mercados. 
Economías como las de China, Malasia y la Provincia 
china de Taiwán han pasado de centrarse en productos 
de baja gama y poco valor agregado a productos tecno-
lógicamente más avanzados.

En 1995 los sectores manufactureros que predo-
minaban en el mundo eran los de alimentos y bebidas 
(11,8%), químicos y de productos químicos (10,0%) 
y equipo y maquinaria (8,5%). En 2000 el sector de 
equipo de radio, televisión y comunicaciones había 
superado a los tres (13,9%) y en 2009 esa proporción 
había aumentado drásticamente al 20,7%, debido al 
rápido crecimiento de la demanda de productos elec-
trónicos (computadoras, teléfonos móviles y otros dis-
positivos electrónicos).

El empleo en la manufactura a nivel mundial se 
ha estado trasladando de los países desarrollados a 
los países en desarrollo. Se prevé que esta tendencia se 
intensifique a medida que siga aumentando la locali-
zación de la manufactura en los países en desarrollo. 
No obstante, hay fuertes diferencias regionales, pues 
Asia oriental y el Pacífico concentran más del 60% del 
empleo en la manufactura de los países en desarrollo.

Los efectos de la crisis económica y 
financiera de 2008–2009 en la manufactura
El valor agregado manufacturero mundial creció en 
promedio un 2,7% por año durante el período 2000–
2004 y un 2,4% durante 2005–2010, alcanzando un 
máximo de 7,35 billones de dólares en 2008 (cuadro 2). 
Sin embargo, en 2009 la recesión mundial produjo una 
disminución del valor agregado manufacturero del 
4,5% respecto de 2008, a 7,02 billones de dólares. La 
crisis afectó más a los países desarrollados, que vieron 
caer su valor agregado manufacturero en un 8,1% en 
2009 respecto de 2008. El valor agregado manufactu-
rero en los países en desarrollo creció al 2,9% en 2009, 
lo que constituyó una reducción respecto del promedio 
anual del 6,8% de los ocho años precedentes.

La crisis financiera afectó de distintas formas a las 
regiones en desarrollo a través de una combinación 
de canales específica para cada región, incluyendo el 
comercio, las remesas, las corrientes financieras, la 
inversión extranjera directa y la asistencia para el desa-
rrollo. El valor agregado manufacturero aumentó el 
7,7% en Asia oriental y el Pacífico y el 4,8% en Asia 
meridional y central, y disminuyó en las otras regiones.

Europa fue la región más afectada, pues en 2009 el 
valor agregado manufacturero cayó un 7,1% respecto 
de 2008. El de América Latina y el Caribe disminuyó 
un 6,0%. En el Oriente Medio y África septentrional 
ese valor se redujo un 0,5% entre 2008 y 2009. A pesar 
de la disminución de los ingresos derivados del petró-
leo, algunos países exportadores de petróleo utiliza-
ron sus considerables reservas de divisas para ejecutar 
importantes programas de inversión. Es preocupante 
la erosión de la base industrial de África subsahariana, 
un proceso que probablemente se acelere debido al 
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agotamiento de los recursos necesarios para las inver-
siones en capacidad productiva e infraestructura.

A pesar de la crisis, el valor agregado manufactu-
rero de los países menos adelantados creció un 6,3% 
entre 2008 y 2009. Este crecimiento podría estar ocul-
tando las repercusiones negativas de largo plazo de la 
crisis en la industrialización debido al aumento de las 
presiones competitivas internacionales y los sectores 
manufactureros aún incipientes y la vulnerabilidad de 
esos países a las crisis externas.

Tendencias en las exportaciones 
mundiales de manufacturas
Las exportaciones mundiales de manufacturas llega-
ron a un máximo de 12,1 billones de dólares en 2008 
(cuadro 3), y en el período 2005–2008 crecieron a un 
ritmo mayor que el valor agregado manufacturero y 
el PIB. La liberalización del comercio, la caída de los 
costos de transporte y la globalización de la producción 

contribuyeron a ese crecimiento. El comercio de pro-
ductos primarios aumento aún más, probablemente 
impulsado por la fuerte demanda de los países en desa-
rrollo de mayor crecimiento. Debido a las tasas de cre-
cimiento superiores a las de los países desarrollados, la 
participación de los países en desarrollo en las expor-
taciones de manufacturas aumentó del 20,4% en 1992 
al 39,0% en 2009. Es probable que esta tendencia con-
tinúe a medida que los países en desarrollo incremen-
ten su capacidad de producción manufacturera y más 
actividades de manufactura se localicen en estos países 
para reducir los costos de producción.

Participación en las exportaciones mundiales
Si bien las economías desarrolladas son responsables de 
más del 60% de las exportaciones de tecnología media y 
alta, las economías en desarrollo también han logrado 
mejoras, incrementando la complejidad tecnológica de 
sus exportaciones y obteniendo una mayor cuota de 

Grupo de economías

Tasa de crecimiento 
promedio 2001–2005 

(porcentaje)

2005 2006 2007 2008 2009 2010 2001–2005 2006–2010

Total mundial 6.570 6.900 7.260 7.350 7.020 7.390 2,7 2,4

Economías desarrollados 4.710 4.880 5.040 5.010 4.600 4.760 1,4 0,2

Economías en desarrollo 1.870 2.020 2.220 2.340 2.410 2.630 6,2 7,1

Región

Asia oriental y el Pacífico 966 1.060 1.200 1.290 1.390 1.540 8,6 9,8

Excluida China 320 342 365 370 375 406 4,8 4,9

Europa 148 156 171 176 164 169 5,9 2,8

Excluida la Federación de Rusia 81 91 101 105 101 105 6,3 5,3

América Latina y el Caribe 373 392 411 423 397 423 1,9 2,5

Excluido Brasil 262 279 293 302 281 294 1,5 2,3

Oriente Medio y África septentrional 183 198 210 217 216 229 4,4 4,6

Excluida Turquía 116 125 134 140 143 150 4,4 5,2

Asia meridional y central 149 166 179 185 194 210 7,4 7,0

Excluida India 58 64 69 72 75 79 8,6 6,2

África subsahariana 47 49 51 53 52 54 3,2 3,0

Excluida Sudáfrica 20 21 22 23 24 26 3,6 4,6

Economías menos adelantados 24 26 28 30 32 34 6,6 7,1

Fuente: ONUDI 2010b.

Cuadro 2	
Valor agregado manufacturero y tasa de crecimiento, por región, 2005–2010 (miles de millones de 
dólares EE.UU. de 2000, salvo indicación contraria)

“ La participación de los países en desarrollo 

en las exportaciones de manufacturas aumentó 

del 20,4% en 1992 al 39,0% en 2009
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“El crecimiento de las exportaciones mundiales 

de manufacturas, del 9,6% anual en el período 

2000–2004, continuó en la segunda mitad 

de la década, pero la crisis financiera redujo 

drásticamente las ventas al exterior, disminuyendo 

el crecimiento anual del período 2005–2009 al 5,2%

mercado. En 2009 el 54,8% de las exportaciones de las 
economías en desarrollo fue de productos de tecnolo-
gía media y alta, mientras que en 1995 representaron el 
48,6%; las economías en desarrollo registraron el 35,0% 
de las exportaciones mundiales de estos productos.

Aunque la participación de las economías en desa-
rrollo en el comercio mundial de manufacturas está cre-
ciendo, algunas economías contribuyen a este más que 
otras. En particular, China está modificando el pano-
rama de estas exportaciones. Sus exportaciones crecie-
ron al 14,6% anual en el período 1992–2001 y un asom-
broso 27,9% al año entre 2001 y 2008, tras la adhesión 
de China a la Organización Mundial del Comercio. 
Del puesto 13º en la clasificación de los países según las 
exportaciones de manufacturas en 1992, China mejoró 
sostenidamente su posición y en 2008 se convirtió en 
el líder mundial con una cuota de mercado del 11,3% 
y exportaciones de manufacturas por un total de 1,37 
billones de dólares. Además, China ocupa el segundo 
lugar en la clasificación por importaciones, después de 
los Estados Unidos y antes de Alemania, con una par-
ticipación del 8,7% en las importaciones mundiales en 
2009, contribuyendo así a la demanda mundial.

El comercio entre las economías en desarrollo 
aumentó un 14,9% anual en el período 2004–2009 y 
alcanzó los 2,247 billones de dólares en 2008 antes de 
disminuir a 1,871 billones de dólares en 2009. Este des-
tino de comercio representó el 51,8 del comercio total 
de las economías en desarrollo en 2009, un aumento 
respecto del 39.9% registrado en 2000. Es probable 
que esta proporción siga aumentando a medida que 
se amplía la fragmentación de la producción, se siga 
expandiendo el comercio y los países grandes como 
Brasil, China y la India crezcan y fortalezcan sus vín-
culos comerciales con otras economías en desarrollo.

Los efectos de la crisis financiera en las 
exportaciones de manufacturas
El crecimiento de las exportaciones mundiales de 
manufacturas, del 9,6% anual en el período 2000–
2004, continuó en la segunda mitad de la década, 
pero la crisis financiera redujo drásticamente las ven-
tas al exterior, disminuyendo el crecimiento anual del 

período 2005–2009 al 5,2% (cuadro 3). Entre 2005 y 
2008, el crecimiento de las exportaciones de manufac-
turas de las economías en desarrollo (17,3%) superó en 
más de 6 puntos porcentuales el de las economías desa-
rrolladas (11%). La crisis de 2008–2009 frenó abrup-
tamente el crecimiento de esas exportaciones, que en 
2009 disminuyeron el 18,7% en las economías en desa-
rrollo y el 23,2% en las economías desarrolladas.

En 2009 las exportaciones de manufacturas de 
Asia oriental y el Pacífico a la Unión Europea cayeron 
el 20,4% y a los Estados Unidos el 14,5%. Las dismi-
nuciones fueron aun mayores en los casos de Europa, 
América Latina y el Caribe, y el Oriente Medio y 
África septentrional. África subsahariana, que sufrió 
una reducción del 35,7% de las exportaciones combi-
nadas a la Unión Europea y los Estados Unidos, fue la 
región más afectada. La disminución de los ingresos 
por exportaciones, junto con la caída de los precios de 
los productos básicos, ha restringido la importación de 
insumos vitales para la producción y la capacidad de 
mitigar los efectos de la crisis.

Es probable que el derrumbe de los ingresos por 
exportaciones perjudique a los países menos adelanta-
dos en el largo plazo, a pesar de haber tenido un des-
empeño mejor que el promedio en sus exportaciones a 
los principales países importadores, tal vez poniendo 
en peligro años de adelantos en el desarrollo, al influir 
en las inversiones en capacidad productiva, infraestruc-
tura y programas sociales.

Evaluación comparativa del 
desempeño industrial: el índice de 
rendimiento industrial competitivo
La ONUDI elaboró el índice de rendimiento indus-
trial competitivo para poder hacer una evaluación 
comparativa desempeño industrial de una economía. 
El índice evalúa el desempeño industrial utilizando 
indicadores de la capacidad de una economía de pro-
ducir y exportar manufacturas de forma competitiva 
(ONUDI 2003).

En el presente informe se agregan dos nuevos 
indicadores al índice, a saber: la proporción del valor 
agregado manufacturero de una economía en el total 
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“El presente informe agrega dos nuevos 

indicadores al índice de rendimiento 

industrial competitivo para incorporar la 

influencia de una economía en el mundo

mundial (para medir su influencia en la producción 
manufacturera mundial) y la proporción de las expor-
taciones de manufacturas de una economía respecto 
del total mundial de estas exportaciones (para medir 
la influencia de un país en el comercio internacional). 
Actualmente el índice de rendimiento industrial com-
petitivo está integrado por ocho indicadores clasifica-
dos según las seis dimensiones siguientes:
•	 Capacidad industrial, medida por el valor agregado 

manufacturero per cápita;
•	 Capacidad de exportación de manufacturas, 

medida por las exportaciones de manufacturas per 
cápita;

•	 Influencia en el valor agregado manufacturero 
mundial, medida por la proporción que tiene una 
economía en el valor agregado manufacturero 
mundial;

•	 Influencia en el comercio mundial de manufac-
turas, medida por la proporción que tiene una 

economía en las exportaciones mundiales de 
manufacturas;

•	 Intensidad de la industrialización, medida por el 
promedio de la participación del valor agregado 
manufacturero en el PIB y de las actividades rela-
tivas a productos de tecnología media y alta en el 
valor agregado manufacturero;

•	 Calidad de la exportación, medida por el promedio 
de la participación de las exportaciones de manu-
facturas en las exportaciones totales y de los pro-
ductos de tecnología media y alta en las exportacio-
nes de manufacturas.

Clasificación de los países según el índice 
de rendimiento industrial competitivo, 2005 
y 2009
El índice de rendimiento industrial competitivo para 
2005 y 2009 se calculó para 118 países que tenían 
datos recientes adecuados. Singapur, los Estados 

Grupo de economías

Crecimiento anual 
promedio (porcentaje)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2000–2004 2005–2009

Total mundial 7.379 8.252 9.448 10.845 12.095 9.490 9,6 5,2

Economías desarrollados 4.974 5.409 6.066 6.890 7.542 5.792 7,9 3,1

Economías en desarrollo 2.405 2.844 3.382 3.955 4.554 3.699 14,0 9,0

Región

Asia oriental y el Pacífico 1.468 1.736 2.081 2.446 2.732 2.308 13,7 9,5

Excluida China 910 1.013 1.159 1.278 1.362 1.153 8,9 4,9

Europa 252 306 366 455 575 402 20,4 9,7

Excluida la Federación de Rusia 183 214 258 326 398 293 20,8 9,9

América Latina y el Caribe 318 378 419 455 534 415 8,9 5,4

Excluido Brasil 250 292 320 344 401 318 7,8 4,9

Oriente Medio y África septentrional 218 240 299 359 432 335 17,0 9,0

Excluida Turquía 160 173 222 261 314 248 16,1 9,1

Asia meridional y central 100 129 154 171 197 181 16,6 12,6

Excluida India 35 42 49 46 41 31 16,4 –1,8

África subsahariana 48 56 64 69 83 58 14,4 3,8

Excluida Sudáfrica 21 23 29 27 32 22 19,8 0,9

Economías menos adelantados 19 19 22 21 15 – 45,7 –

–No disponible: aproximadamente la mitad de los países menos adelantados aún no han presentado los datos correspondientes a 2009.
Fuente: ONU 2011.

Cuadro 3	
Exportaciones mundiales de manufacturas y tasa de crecimiento, por región, 2004–2009 
(miles de millones de dólares EE.UU., salvo indicación contraria)
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“El índice de rendimiento industrial 

competitivo se compone ahora de ocho 

indicadores clasificados en seis dimensiones

Clasificación

Economía

Índice de 
rendimiento 

industrial 
competitivo

2005 2009 2005 2009

3 1 Singapur 0,631 0,642

2 2 Estados Unidos 0,660 0,634

1 3 Japón 0,661 0,628

4 4 Alemania 0,598 0,597

6 5 China 0,461 0,557

7 6 Suiza 0,455 0,513

9 7 República de Corea 0,438 0,480

5 8 Irlanda 0,499 0,479

11 9 Finlandia 0,411 0,442

8 10 Bélgica 0,439 0,442

12 11 Provincia china de 
Taiwán 0,401 0,437

10 12 Suecia 0,432 0,430

18 13 Austria 0,368 0,401

21 14 Eslovaquia 0,322 0,387

13 15 Francia 0,395 0,384

16 16 Países Bajos 0,374 0,378

14 17 Región Administrativa 
Especial de Hong Kong 0,385 0,375

17 18 Italia 0,370 0,361

15 19 Reino Unido 0,383 0,356

24 20 República Checa 0,310 0,352

26 21 Eslovenia 0,306 0,345

30 22 Israel 0,286 0,332

25 23 Hungría 0,310 0,328

22 24 Luxemburgo 0,316 0,323

27 25 Tailandia 0,300 0,320

23 26 Dinamarca 0,311 0,320

20 27 Malasia 0,330 0,320

19 28 Canadá 0,349 0,309

28 29 España 0,293 0,291

29 30 México 0,286 0,286

31 31 Malta 0,266 0,284

34 32 Polonia 0,235 0,279

32 33 Filipinas 0,262 0,272

38 34 Noruega 0,209 0,248

33 35 Turquía 0,237 0,237

Clasificación

Economía

Índice de 
rendimiento 

industrial 
competitivo

2005 2009 2005 2009

35 36 Estonia 0,220 0,234

36 37 Portugal 0,218 0,224

43 38 Islandia 0,187 0,218

47 39 Rumania 0,178 0,218

41 40 Lituania 0,196 0,216

39 41 Costa Rica 0,208 0,215

42 42 India 0,190 0,206

40 43 Indonesia 0,198 0,203

37 44 Brasil 0,212 0,202

51 45 Jordania 0,167 0,193

49 46 Argentina 0,168 0,192

46 47 Australia 0,180 0,188

62 48 Swazilandia 0,152 0,186

45 49 Sudáfrica 0,181 0,184

52 50 Grecia 0,166 0,182

58 51 Georgia 0,155 0,179

61 52 Letonia 0,154 0,178

44 53 Chipre 0,182 0,176

53 54 Bulgaria 0,165 0,176

54 55 Túnez 0,157 0,175

50 56 El Salvador 0,168 0,175

55 57 Barbados 0,156 0,174

72 58 Vietnam 0,137 0,171

59 59 Marruecos 0,155 0,168

64 60 Qatar 0,150 0,168

48 61 Nueva Zelandia 0,172 0,161

73 62 Egipto 0,137 0,157

67 63 Pakistán 0,147 0,156

88 64 Kuwait 0,107 0,156

60 65 Bahamas 0,154 0,154

57 66 Federación de Rusia 0,155 0,154

63 67 Trinidad y Tobago 0,151 0,151

66 68 Ex República Yugoslava 
de Macedonia 0,147 0,149

75 69 Bangladesh 0,135 0,145

56 70 Mauricio 0,156 0,144

65 71 Líbano 0,149 0,144

Cuadro 4	
Clasificación de las economías según el índice de rendimiento industrial competitivo revisado, 2005 y 2009

(continúa)



2222

S
u

m
a

r
io

“Asia oriental y el Pacífico tuvo el mejor 

desempeño en 2009, seguida de Europa, 

el Oriente Medio y África septentrional, 

América Latina y el Caribe, Asia central 

y meridional y África subsahariana

Unidos, Japón y Alemania encabezaron la clasificación 
(cuadro 4). China estuvo en el quinto lugar en 2009. 
Las ubicaciones más bajas correspondieron a Sudán 
y Gabón en África subsahariana, Mongolia en Asia 
oriental y el Pacífico, Panamá en América Latina y el 
Caribe y Argelia, Azerbaiyán y Yemen en el Oriente 
Medio y África septentrional.

A nivel regional, Asia oriental y el Pacífico tuvo el 
mejor desempeño en 2009, seguida de Europa, el Oriente 
Medio y África septentrional, América Latina y el 
Caribe, Asia central y meridional, África subsahariana. 
Las clasificaciones regionales de 2005 fueron semejantes, 
excepto que la región del Oriente Medio y África sep-
tentrional estuve detrás de América Latina y el Caribe.

Clasificación

Economía

Índice de 
rendimiento 

industrial 
competitivo

2005 2009 2005 2009

78 72 Región Administrativa 
Especial de Macao, China 0,130 0,142

76 73 Jamaica 0,132 0,141

69 74 Colombia 0,140 0,135

68 75 Senegal 0,142 0,134

77 76 Albania 0,132 0,133

71 77 Venezuela, República 
Bolivariana de 0,138 0,131

79 78 Botswana 0,128 0,131

80 79 Uruguay 0,123 0,129

102 80 República Árabe Siria 0,082 0,128

70 81 Chile 0,139 0,128

89 82 Santa Lucía 0,106 0,127

82 83 Irán (República 
Islámica del) 0,114 0,126

87 84 República de Moldova 0,111 0,126

98 85 Gambia 0,087 0,124

83 86 Territorios Palestinos 0,114 0,121

90 87 Rwanda 0,106 0,119

93 88 Camboya 0,102 0,119

92 89 Honduras 0,103 0,118

74 90 Costa de Marfil 0,136 0,116

99 91 Omán 0,087 0,115

86 92 Sri Lanka 0,111 0,115

94 93 Fiji 0,101 0,110

91 94 Nepal 0,105 0,108

Clasificación

Economía

Índice de 
rendimiento 

industrial 
competitivo

2005 2009 2005 2009

85 95 Níger 0,111 0,107

96 96 Perú 0,094 0,106

100 97 Madagascar 0,086 0,101

105 98 Uganda 0,075 0,100

84 99 Zimbabwe 0,114 0,100

97 100 Kenya 0,092 0,094

101 101 Kirguistán 0,085 0,089

103 102 Camerún 0,080 0,083

81 103 Nigeria 0,114 0,081

108 104 Ecuador 0,069 0,079

104 105 Paraguay 0,075 0,076

107 106 Eritrea 0,071 0,076

111 107 Bolivia, Estado 
Plurinacional de 0,063 0,073

112 108 Mongolia 0,055 0,070

109 109 Gana 0,069 0,069

114 110 República Unida de 
Tanzanía 0,046 0,068

118 111 Etiopía 0,017 0,068

110 112 Malawi 0,064 0,059

113 113 Panamá 0,048 0,053

116 114 Yemen 0,036 0,044

115 115 Argelia 0,037 0,042

117 116 Gabón 0,034 0,038

106 117 Azerbaiyán 0,072 0,036

95 118 Sudán 0,095 0,035

Fuente: ONUDI.

Cuadro 4 (continuación)	
Clasificación de las economías según el índice de rendimiento industrial competitivo revisado, 2005 y 2009
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Notas
1.	 En este informe por “industria” se entiende la 

industria manufacturera y por “sector” a un sector 
manufacturero específico.

2.	 En este informe, por “países desarrollados” o “eco-
nomías desarrolladas” se entienden los “países 
de altos ingresos miembros de la OCDE” según 
la definición del Banco Mundial; por “países en 

desarrollo” o “economías en desarrollo” se entien-
den todas las demás economías. Véase el anexo 13 
del informe completo para la lista completa de las 
economías por región y por nivel de ingresos, y de 
los países menos adelantados y los países en desa-
rrollo más grandes de cada región.

3.	 En este informe, por dólares se entiende dólares de 
los EE.UU.



24

Referencias

AIE (Agencia Internacional de la Energía) 2009. Energy 
Technology Transitions for Industry: Strategies for the 
Next Industrial Revolution. París.

———, 2010a. CO2 Emissions from Fuel Combustion. París.
———, 2010b. Extended World Energy Balances. AIE 

World Energy Statistics and Balances. París.
———, 2010c. World Energy Outlook 2010. París.
Bernstein, L., Roy, J., Delhotal, K.C., Harnisch, J., Matsu-

hashi, R., Price, L., Tanaka, K., Worrell, E., Yamba, F., 
y Fengqi, Z., 2007. Industry. In Climate Change 2007: 
Mitigation of Climate Change. Contribution of working 
group III to the fourth Assessment Report of the Inter-
governmental Panel on Climate Change, eds. Metz, B., 
Davidson, O.R., Bosch, P.R., Dave, R., y Meyer, L.A. 
Cambridge, Reino Unido: Cambridge University Press.

Cook, E., 1971. The Flow of Energy in an Industrial Society. 
Scientific American, 225(3), págs. 134 a 144.

Krausmann, S., Fischer-Kowalski, M., Schandl, H., y Eisen-
menger, N., 2008. The Global Sociometabolic Transi-
tion: Past and Present Metabolic Profiles and Their Pres-
ent Trajectories. Journal of Industrial Ecology, 12(5-6), 
págs. 637 a 656.

McKinsey & Company, 2007. Curbing Global Energy 
Demand Growth: The Energy Productivity Opportunity. 
McKinsey & Company.

———, 2008. The Case for Investing in Energy Productivity. 
McKinsey & Company.

———, 2009. Unlocking Energy Efficiency in the U.S. Econ-
omy. McKinsey & Company.

Mills, E., y Rosenfeld, A., 1996. Consumer Non-Energy 
Benefits as a Motivation for Making Energy-Efficiency 
Improvements. Energy—The International Journal, 
21(7–8), págs. 707 a 720.

Montalbano, P., 2011. Trade Openness and Developing 
Countries’ Vulnerability: Concepts, Misconceptions, 

and Directions for Research. World Development, 
39(9), págs. 1489 a 1502.

Organización de las Naciones Unidas (ONU), 2011. Base 
de datos estadísticos sobre el comercio de mercaderías 
de las Naciones Unidas (Comtrade), descargada el 30 de 
mayo de 2011 de http://comtrade.un.org.

Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
Industrial (ONUDI), 2003. Informe sobre el desarrollo 
industrial 2002/2003: Competir mediante la innova-
ción y el aprendizaje. Viena.

———, 2010a. Industrial Statistics Database 2-digit level, 
ISIC Revision 3 (INDSTAT2), 2010, Viena.

———, 2010b. Manufacturing Value Added (MVA) Data-
base 2010, Viena.

———, 2010c. Compendium of Case Studies: Industrial 
Energy Efficiency in Colombian, Chinese, Nigerian, 
Peruvian, Tunisian and Vietnamese Companies. Docu-
mento de antecedentes preparado para el Informe sobre 
el Desarrollo Industrial 2011. Viena, Organización de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial.

———, 2011. Industrial Energy Efficiency Policies 2011 
Database, Viena.

Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente 
(PNUMA), 2011. Towards a Green Economy: Pathways 
to Sustainable Development and Poverty Eradication. 
Nairobi.

Saygin, D., Patel, M.K., Worrell, E., y Gielen, D., 2010. Glo-
bal Benchmarking for the Industrial Sector: Application 
and Analysis of Competitiveness. Documento de ante-
cedentes preparado para el Informe sobre el Desarrollo 
Industrial 2011. Viena, Organización de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo Industrial.

Stern, N., 2006. Stern Review on The Economics of Climate 
Change. Departamento del Tesoro, Londres.



Impreso en Austria
V.11-86939—Noviembre de 2011—1.000

“Desacoplar el crecimiento 
económico del uso de los recursos 
naturales es una oportunidad clave 
para lograr una economía verde y un 
siglo sostenible. El Informe sobre el 
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gases de efecto invernadero. El 
Informe sobre el Desarrollo 
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de los ejes para alcanzar este 
objetivo mediante la adopción de 
políticas y medidas innovadoras y 
específicas. El Informe sobre el 
Desarrollo Industrial 2011 de la 
ONUDI es un documento fundamen-
tal para ayudar a los encargados de 
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